
A primera vista, la sencilla narración de la curación del leproso, nos confirma que 
Jesús no sólo es bueno, sino valiente porque se acerca y cura sin prejuicios a un 
hombre considerado por la ley como impuro y contagioso.

El Evangelista san Marcos va más allá del 
relato y nos invita a descubrir la buena noticia 
que Jesús proclama. La respuesta de Jesús a 
la petición del leproso es un signo claro de la 
llegada del Reino de Dios a los excluidos.

En tiempos de Jesús, la lepra era una 
enfermedad muy común; era considerada 
como un castigo de Dios, una impureza 
corporal y un pecado que excluía a los 
leprosos de la comunidad; era la mayor 
muralla social. Los leprosos eran “muertos 
en vida”, sin esperanza y carentes de todo; 
expulsados de la comunidad y obligados a 
sobrevivir de limosnas.

Ante la petición humilde del leproso, Jesús lo cura no sólo de su enfermedad, sino 
de la “llaga” de vivir señalado y excluido social y religiosamente.

Hoy día, como en los tiempos de Jesús, hay muchos excluidos que sufren en carne 
propia el rechazo social, porque viven sin empleo, porque padecen una enfermedad 
contagiosa, porque están enredados en el mundo de las drogas, porque deambulan 
buscando un pedazo de pan y un techo donde refugiarse, porque huyen de sus tierras 
empujados por el hambre y la violencia buscando una vida más digna…

Hoy Jesús nos invita a vivir nuestra fe no excluyendo a los “diferentes”, sino a tocar lo 
que la sociedad considera intocable.
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Llamados a romper la exclusión

“A través del desierto, Dios nos guía a la libertad”
Mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma  2024
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 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.   
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

La Palabra del domingo...
Del santo Evangelio 
según san Marcos  (1, 40-45)

Salmo Responsorial
(Salmo 31 )

Dichoso aquel que 
ha sido absuelto de 

su culpa y su pecado. 
Dichoso aquel en el que 

Dios no encuentra 
ni delito ni engaño.   R/.

Ante el Señor reconocí 
mi culpa, no oculté mi 

pecado. Te confesé, Señor, 
mi gran delito y tú 

me has perdonado.  R/.

Alégrense con el Señor 
y regocíjense los justos 

todos, y todos los 
hombres de corazón 

sincero canten de gozo. R/.   

 
 

R/. Aleluya, aleluya

R/. Perdona, Señor,       
  nuestros pecados

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Lc 7, 16)

R/. Aleluya, aleluya

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

Del libro del Levítico

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 (13, 1-2. 44-46)

 De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los corintios      (10, 31-11. 1)

 
 
 
 
 
 
 
 

Señor, coloca tus manos 
sobre las mías

Oración

 
 

 
 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

Ulibarri, Fl.
 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.


